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Incluye otro episodio de “El viaje de Dante”

En ocasiones el paciente, tiene sueños o visiones en 
los que tiene la ilusión de que el Señor, la Virgen o 
algún santo le ha liberado, y de este modo evita asis-
tir a la cita con el exorcista, acaso haciéndole saber 
que ya está libre del demonio.
Los sacramentales indicados, además de la ayuda 
específica de cada uno, sirven también para alejar, 
al menos en parte, los distintos engaños del malig-
no. En este campo, los engaños están a la orden del 
día y hay que rezar mucho para obtener la gracia del 
discernimiento. Señalo lo siguiente entre los casos 
más frecuentes: hay quien considera que tiene vi-
siones u oye voces interiores; hay quienes se aban-
donan a un falso misticismo, o quien se hace pasar 
por «vidente». A menudo en estos casos, cuando no 
se trata de enfermedades psíquicas, existe el enga-
ño del demonio.
Cierro este capítulo con un hecho relativo al agua 
bendita. El padre Cándido estaba exorcizando a un 
endemoniado. El sacristán se acercó con el recipien-
te del agua y el hisopo. Inmediatamente el demonio 
se dirigió a él: «¡Con esa agua lávate el hocico!» Só-
lo entonces el sacristán recordó que había llenado 
el recipiente, pero se había olvidado de hacer ben-
decir el agua.
El nuevo Ritual de Bendiciones, obligatorio desde el 
11 abril 1993, ha cambiado las fórmulas, pero no 
ha disminuido sus efectos.
EFECTOS DEL EXORCISMO
Cuando la persona tenía reacciones negativas, in-
cluso cuando éstas manifestaran signos particula-
res durante el exorcismo, el sujeto a menudo ha ob-
tenido provecho de éste. 
Generalmente no se tiene en cuenta el día en que se 
ha practicado el exorcismo: puede provocar bienes-
tar o malestar, atontamiento o somnolencia, apari-
ción de hematomas o desaparición de dolores; es-
tas cosas carecen de importancia. En cambio, es im-
portante evaluar las consecuencias a partir del día 
siguiente. En algunos casos, uno se encuentra mal 
durante un día o dos y luego está mejor durante un 
determinado período; en general, siente de inme-
diato una mejora que puede durar pocos o muchos 

días, según la gravedad del mal. Si uno no ha mani-
festado ningún signo negativo durante la bendición 
y si no siente ningún efecto después, la mayoría de 
las veces quiere decir que no tiene ninguna influen-
cia maligna; sus trastornos obedecen a otras cau-
sas. Pero el exorcista puede sugerir que se practi-
que otra bendición, si tiene motivos para sospechar 
que el demonio puede estar escondido.
Además, es interesante prestar atención a qué ocu-
rre en las bendiciones siguientes, ya sea como com-
portamiento durante el exorcismo, ya sea las con-
secuencias de éste. Puede suceder que desde la pri-
mera vez la influencia maléfica haya mostrado to-
da su fuerza, sea ésta poca o mucha. Entonces se 
nota cómo progresivamente se atenúan los fenóme-
nos. Otras veces, en cambio, es como si el mal  tra-
tara de ocultarse y sólo poco a poco emergiera en 
toda su extensión; después empieza la fase regre-
siva. Recuerdo, por ejemplo, a un joven que duran-
te el primer exorcismo había presentado sólo algu-
nos pequeños signos de negatividad; en el segundo 
exorcismo comenzó a aullar y a agitarse. Aunque el 
caso se presentaba más grave que muchos otros, 
bastaron pocos meses de exorcismos para llegar a 
la liberación.
Para el buen éxito es fundamental la colaboración 
del paciente. Suelo decir que el efecto de los exor-
cismos influye en un 10 por ciento sobre el mal; el 
otro 90 por ciento debe ponerlo el interesado. ¿De 
qué manera? Con mucha oración, con la frecuencia 
en los sacramentos, con una vida conforme a las le-
yes del Evangelio, con el uso de los sacramentales 
(el agua, el aceite y las sales exorcizadas), haciendo 
rezar a otros (es muy eficaz la oración de toda la fa-
milia, o de comunidades parroquiales o religiosas, 
de grupos de oración), haciendo celebrar misas. Son 
muy útiles las peregrinaciones y las obras de cari-
dad. Pero sobre todo, se necesita mucha oración 
personal, mucha unión con Dios, de modo que la 
oración se vuelva habitual. A menudo tengo que vér-
melas con personas más bien alejadas de las prác-
ticas religiosas, que no rezan nunca.
Para demostrar la necesidad de la colaboración sue-
lo hacer una comparación con la droga; es algo muy 
distinto, pero con lo que todos están familiarizados. 
Todo el mundo sabe que un drogadicto puede cu-
rarse, pero con 2 condiciones: debe ser ayudado (in-
tegrándose en una comunidad terapéutica o de otro 
modo), pues por sí solo no puede conseguirlo.

Continuará

EXORCISMO DE LAS CASAS
Padre Gabriel Amorth, exorcista 
oficial de la Diócesis de Roma
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Santa Águeda.

Santa Dorotea.

San Tobías.

San Jerónimo.

Santa Apolonia.

Santa Escolástica.

NUESTRA SEÑORA DE 

LOURDES.

Resumen: Ana María es una madre de familia que lu-
cha por convertir a su esposo. Ya ha tenido sus pri-
meras visiones que se cumplieron exactamente. Cui-
dó a sus padres hasta que ambos fallecieron. 

(Continuación) Después, resignada, volvió al cum-
plimiento de sus deberes como esposa y como ma-
dre. Su esposo se había dado a la bebida y en conse-
cuencia maltrataba a sus hijos con frecuentes pali-
zas. Ella intentaba por todos los medios hacerle en-
trar en razón y para ello no dudaba en alternar en 
su casa bebiendo con él, para luego hacerle rezar y 
que actuara con más sentido común. Muchos años 
después, Domingo, su esposo, declararía en los pro-
cesos de beatificación de su esposa, que Ana Ma-
ría no le había manifestado disgusto jamás. Mien-
tras tanto, la vida interior de ella iba siendo cada 
día más intensa. Con frecuencia sentía una fuerza 
interior que la comunicaba con 
Dios. Oía dentro de sí los men-
sajes del Señor: “Tú consolarás 
a personas de toda condición: 
sacerdotes, prelados e incluso 
a mi vicario; todo el que te escu-
che tendrá gracias importantes”. 
Con el paso de los años, el ma-
trimonio Taigí iba teniendo más 
hijos. Tuvieron que mudarse y 
la Providencia quiso que se fue-
ran a un lugar donde se halla-
ba un sacerdote, Rafael Natali, 
quien sería muy provechoso para la vida espiritual 
de Ana María. Los amigos más poderosos de la Bea-
ta Ana María Taigí no pudieron convencerla de que 
recibiera ayuda para mantener a sus hijos: tenía sie-
te. Ella, cuando le iba a faltar el alimento o cualquier 
cosa necesaria se lo comunicaba a Dios, y Él envia-
ba auxilios oportunos. Una reina, refugiada en Ro-
ma, quiso darle dinero. La beata le contestó:
-Señora, ¡qué ingenua es usted! ¡Yo sirvo a Dios y él 
es más rico que usted!
Un día oyó Ana María de parte de Dios las siguien-
tes palabras: “Es mi voluntad que lo que toque tu ma-
no izquierda, sea sano. Te aguardan aún las peores 
pruebas de tu vida, porque a ti te he elegido”. Luego 
tuvo terribles visiones de sucesos por venir. Así, un 
día habló con una pobre mujer perseguida por su 
esposo que quería asesinarla por creer que le había 
sido infiel. Ana María la recibió en su casa y luego 
fue a hablar con monseñor Natali, quien se prestó 
a ir a calmar y hacer razonar al marido furioso. És-
te, como Ana María lo había visto en una visión, le 
salió al paso con un cuchillo, pero, haciendo caso 
de lo que le había dicho la Santa: “Él saldrá arma-
do de un gran cuchillo dispuesto a agredirlo. No se 
asuste; hágale una severa amonestación y verá lo 

que sucede”, efectivamente no le ocurrió nada, por-
que el marido furioso comprendió su error y se re-
concilió con su esposa.
Ana María visitaba los hospitales para consolar a 
los enfermos. Muchas veces con sólo tocar sus par-
tes enfermas con la mano izquierda quedaban cu-

rados. Educaba a sus hijos en 
la caridad. Un día fue llevada a 
la presencia de una dama rica y 
noble que estaba muy enferma. 
Al ser curada, ésta quiso recom-
pensarla con joyas, pero la San-
ta renunció diciendo:
- Gracias, no puedo aceptar, por-
que yo sirvo a Dios que me paga 
con bienes infinitos.
Ana María experimentaba siem-
pre una confianza maravillosa 
en la Providencia y la Providen-

cia no la defraudaba jamás. Muchas veces, cuan-
do no tenían para comer, ella no se apuraba sino 
que confiaba en Dios y siempre, imprevistamente, se 
presentaba alguien, bien con dinero o con alimentos 
para remediar la necesidad del momento. 
Los contratiempos anunciados hacía tiempo por 
Dios mismo le vinieron casi seguidos, así sufrió la 
pérdida de dos de sus hijos, luego tuvo terribles ja-
quecas y dolores de oídos, insomnios, se vio asalta-
da por el demonio, pero ella no se acobardaba y se-
guía con sus obras de caridad y vida interior. Mon-
señor Natali estuvo siempre cerca de ella, y anotó 
todos los prodigios de que fue testigo. 
Durante casi diez años Roma sufrió invasiones y 
guerras, incluso ataques al Papa. Por medios indi-
rectos, la beata clarividente sirvió a los Papas Pío 
VII, León XII y Gregorio XVI. A todos los previno de 
males, los aconsejó y anunció su Pontificado. El 9 
de Junio de 1837, Ana María Taigí expiró, en santa 
paz con Dios y con los hombres, con gran dolor de 
su familia y amigos. Esposa modelo, madre ejem-
plar y hermana universal en la Fe católica que ilu-
minó al mundo. Mujer sencilla, trabajadora, fiel y 
santa. Fue beatificada por Benedicto XV. Su cuer-
po permanece incorrupto. 

 Febrero
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Lo que Dios me mostró...
-Vida de la Beata Ana María Taigí-

Cuerpo incorrupto de la 
beata Ana María Taigí
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30 de septiembre de 1994
Dice el Señor al vidente: “La paz con vosotros, ove-

jas de mi grey.
Sé bien que vuestra vida está 
repleta de dificultades, y si las 
permito es por vuestra santifi-
cación mutua. De dos maneras: 
permitiendo que aquellos que 
pueden, saben o tienen más, 
ayuden a aquellos que pueden, 
saben o tienen menos, ganando 
así méritos para el Reino Celes-
tial. Mas, también es mi deseo 

que aquellos que pueden, saben o tienen menos, se-

-Sí, sí. Yo me traigo un millón de pesetas a mi casa. 
Palabra, que es verdad.   
-Eso no te lo crees ni tú. Déjate de tonterías. ¿Cómo 
vas a ganar tú un millón de pesetas?   
-Os lo demuestro. Y saca un cheque de un millón 
de pesetas.   
-Aquí tenéis. Esto es lo que yo llevo a mi casa: un mi-
llón de pesetas.   
-Anda ya. Esto no lo has ganado tú. Esto es que te 
han comisionado para hacer una compra de lo que 
sea, ¡tú no has ganado un millón!
Y el hombre ya molesto:   
- Pues para que veáis que es verdad, y que este di-
nero es mío... Lo rompe y lo tira por la ventanilla.
¡Este hombre es un idiota! ¡Por la opinión de sus 
compañeros, rompe un cheque de un millón de pe-
setas y lo tira por la ventanilla! Ese hombre es un 
imbécil. En un momento y por una tontería, ha des-
trozado tantísimas horas de trabajo, de sacrificio, 
de esfuerzo, de penalidades. Y ahora lo tira todo por 
la borda, por la tontería de querer demostrar a sus 
compañeros de que realmente eso era suyo. Eso es 
de idiotas. Eso es el pecado.
A lo largo de la vida vamos atesorando méritos pa-
ra el cielo. Porque todo lo que hacemos en gracia de 
Dios gana méritos para el cielo. La cosa más peque-
ña: fregar un plato, barrer una habitación, clavar un 
clavo, arreglar un pinchazo. 
Con todo lo que hago en gracia de Dios estoy mere-
ciendo premio eterno. En cuanto cometes el pecado 
mortal, lo pierdes todo. Has roto el cheque, lo has 
tirado por la ventanilla. Te quedas en cero. 
Mientras estés en pecado mortal, nada de lo que ha-
gas te sirve para la vida eterna. Todo lo que habías 
merecido estando en gracia, lo perdiste.

Apariciones y mensajes de Nuestro Señor 
Jesucristo en la Argentina desde 1985, que 

continúan en la actualidad en el Santuario de 
Jesús Misericordioso, Berazategui, 

Provincia de Buenos Aires. 

EL BUEN PASTOR

Continuará

(Continuación) Como un matrimonio sin hijos que 
adopta a un niño de padres desconocidos y ese ni-
ño, en lugar de agradecerles, los rechaza, no quiere 
saber nada de ellos y prefiere vivir tirado en la ca-
lle. Ése es nuestro caso. Dios no pudo darnos más 
de lo que nos ha dado: su naturaleza. Lo mismo que 
nuestros padres. El mayor regalo que recibimos en 
la vida es el regalo de nuestros padres. Nos dan su 
naturaleza. Dios nos da su naturaleza. Con la gra-
cia santificante nos hacemos hijos de Dios. Parti-
cipantes de la naturaleza divina. Y yo, que soy hijo 
de Dios por la gracia divina, rechazo a Dios, el me-
jor de los padres y elijo por padre a Satanás, el peor 
de los padres. Y si yo muero así, Satanás me recla-
ma con todo derecho, porque yo lo he elegido como 
padre. El pecado me hace hijo de Satanás. Por eso 
el pecado es una gran bajeza.
Segundo: El pecado, la gran locura.
Cuando yo peco gravemente, pierdo todos los méri-
tos buenos que haya ganado en la vida. Hace unos 
años, muchos emigrantes españoles se iban a tra-
bajar a Alemania. Después, en esos trenes de Na-
vidad que se organizaban, venían con su dinerito. 
Muchos hicieron aquí su casita, o montaron su ne-
gocio con el dinero que ganaron en Alemania. Va-
mos a suponer que viene un tren de Navidad, y en 
el vagón viajan unos cuantos hombres. Empiezan a 
hablar de cómo les ha ido en Alemania. Y cada cual 
cuenta sus experiencias. Uno de ellos, decía:   
-Yo me traigo un millón de pesetas. Y los demás:   
-No mientas. No será tanto.   

Bajeza, locura, 
estupidez...

Padre Jorge LoringNota 2

pan pedir a sus hermanos, y doblegando su orgullo 
se declaren necesitados de ayuda. Pues es tan hipó-
crita aquel que dice amar a Dios que no ve mientras 
ignora a su hermano, como el que pretende sólo la 
ayuda de Dios sin relacionarse con aquellos que lo 
rodean; por eso os he puesto unos junto a otros pa-
ra que os prestéis mutua ayuda y para que venzáis 
vuestro orgullo, pidiendo en vuestras necesidades a 
aquellos en los cuales podéis confiar. De una y otra 
forma, estas carencias ayudan al progreso espiritual 
de todos, y es por eso que las permito.
Tened paz, vivid en paz unos con otros y mostrad 
vuestro amor en la preocupación por la salvación de 
muchas almas, que aún se hallan lejos de mí. 
Yo os bendigo en el Nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo (Todos responden: “Amén”).
No olvidéis de actuar siempre como los mensajeros 
de mi Misericordia. Paz.”

Lectura elegida al azar por el vidente.
Oseas, Cap. 2, Vers. 14 al 22.



Página 4 EL SEMANARIO DE BERAZATEGUI Tercer Milenio  –  Sábado, 5 de febrero de 2011

Continuará

Colectivos: 98 (3 y 5), 603 (1-M-6-7-4), 219 (3)

El 13 de cada mes SOLEMNE PROCESIÓN con la 
Imagen Milagrosa de “María Rosa Mystica”.

Calle 153 entre 27 y 28 - Berazategui - Buenos Aires  
Horario de oración: 

Todos los días de 14:45 hs. a 16:00 hs. 

Visite el “SANTUARIO DE JESÚS MISERICORDIOSO” 

DIRECCIÓN POSTAL: C.C. nº 7 B1880WAA Berazategui - Argentina
WEBSITE: www.santuario.com.ar E-MAIL: fundacion@santuario.com.ar

... y volverá a su hogar con la paz en el corazón...

Si Usted está triste, deprimido, angustiado por sus problemas, no lo dude...

¡CONOZCA EL LUGAR SANTO DONDE EL SEÑOR DA SUS MENSAJES!

E-MAIL: fundacion@santuario.com.ar

No hay paz si no se recurre a la 
ayuda divina y esto es lo que nos 
enseña Jesús Misericordioso a 
través de su enviada, Santa Faus-
tina Kowalska. A ella se apareció 
y, mostrándole su imagen, le dijo: 
“La Humanidad no hallará la paz 
hasta que no se vuelva hacia mi 
Divina Misericordia”. 
Pero, ¿cómo se volverá la Huma-

nidad hacia esta Misericordia si no la conoce ni sa-
be de sus beneficios y bendiciones? Si Usted desea 
ayudarnos a dar a conocer la Divina Misericordia a 
través de nuestras publicaciones, no tiene más que 
enviarnos un e-mail explicándonos su situación y 
recibirá en forma gratuita la cantidad de estampas 
que necesite para su apostolado, sin costo alguno, 
simplemente haciéndose cargo de los gastos del en-
vío por correo. 
Si Usted trabaja en una parroquia, o es miembro de 
una comunidad religiosa, envíenos una carta con 
sello y firma del párroco o superior y le enviaremos 
gratuitamente la cantidad de estampas que necesi-
te para cumplir su trabajo de misionero, sin costo 
de envío. Recordemos las palabras de Jesús a santa 
Faustina, en el momento de su primera aparición: 
“Hija mía, ¿cuánto tiempo más tendré que esperar-
te?”  El Señor espera a sus misioneros... 
¿Desea Usted ser uno de ellos?...

MISIONEROS DE JESÚS 
MISERICORDIOSO

El santoral en el 
año litúrgico

 “En la celebración de este 
círculo anual de los miste-
rios de Cristo, la santa Igle-
sia venera con especial amor 
a la bienaventurada Madre 

de Dios, la Virgen María, unida con un vínculo indi-
soluble a la obra salvadora de su Hijo; en ella mira 
y exalta el fruto excelente de la redención y contem-
pla con gozo, como en una imagen purísima, aque-
llo que ella misma, toda entera, desea y espera ser”.
Cuando la Iglesia, en el ciclo anual, hace memo-
ria de los mártires y los demás santos “proclama el 
misterio pascual cumplido en ellos, que padecieron 
con Cristo y han sido glorificados con Él; propone a 
los fieles sus ejemplos, que atraen a todos por me-
dio de Cristo al Padre, y por sus méritos implora los 
beneficios divinos”.
La Liturgia de las Horas
El Misterio de Cristo, su Encarnación y su Pascua, 
que celebramos en la Eucaristía, especialmente en la 
Asamblea dominical, penetra y transfigura el tiem-
po de cada día mediante la celebración de la Litur-
gia de las Horas, “el Oficio divino”.

... Y CRISTIANOS DE BUENA VOLUNTAD 

ESPECIAL PARA CATEQUISTAS

CATECISMO DE LA IGLESIA 
CATÓLICA

Nota 243
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